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Durante décadas, muchos católicos tradicionales han rezado por una reconciliación plena
entre Roma y la Fraternidad Sacerdotal San Pío X (FSSPX). Después de años de
excomuniones, diálogos doctrinales, gestos de buena voluntad y acercamientos pastorales,
parecía que el abismo abierto en 1988 podía ir cerrándose lentamente. Sin embargo, los
acontecimientos de 2026 han vuelto a colocar a ambas partes frente a una situación
extremadamente delicada.

La decisión de la FSSPX de seguir adelante con nuevas consagraciones episcopales a pesar
de la petición expresa de la Santa Sede ha despertado temores que muchos creían
enterrados. No estamos ante una simple cuestión administrativa. Estamos ante un conflicto
que toca el corazón mismo de la crisis de la Iglesia contemporánea: la relación entre la
Tradición católica y las reformas posteriores al Concilio Vaticano II.

La herida que nunca terminó de cerrarse
Para comprender lo que sucede hoy es necesario recordar que el problema nunca fue
únicamente disciplinario.

Cuando Mons. Marcel Lefebvre fundó la FSSPX en 1970, su intención no era crear una Iglesia
paralela. Su objetivo era conservar la formación sacerdotal tradicional, la liturgia tradicional y
la doctrina católica tal como habían sido transmitidas durante siglos.

Las tensiones surgieron porque Lefebvre consideraba que determinadas interpretaciones del
Concilio Vaticano II introducían novedades incompatibles con el Magisterio anterior,
especialmente en materias como:

La libertad religiosa.
El ecumenismo.
La colegialidad episcopal.
Las relaciones entre Iglesia y Estado.
La reforma litúrgica.

Durante años intentó obtener garantías de Roma para asegurar la continuidad de la
Tradición. Sin embargo, la desconfianza mutua fue creciendo hasta desembocar en el
dramático verano de 1988.

Aquella decisión de consagrar cuatro obispos sin mandato pontificio cambió la historia del
tradicionalismo católico moderno.
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Para unos, fue un acto de desobediencia gravísimo.

Para otros, fue una medida extraordinaria destinada a preservar el sacerdocio y la fe
tradicional en una situación considerada de emergencia.

Treinta y ocho años después, el debate sigue vivo.

Lo que ha cambiado desde entonces
Sería injusto ignorar que la situación actual es muy diferente a la de 1988.

Benedicto XVI levantó las excomuniones de los cuatro obispos supervivientes y abrió un
diálogo doctrinal sin precedentes.

Posteriormente, el Papa Francisco concedió a los sacerdotes de la FSSPX facultades para
confesar válidamente y facilitó el reconocimiento de matrimonios celebrados por sus
sacerdotes.

Estos gestos no fueron menores.

Demostraban que Roma reconocía que la cuestión de la FSSPX no podía resolverse
simplemente mediante sanciones canónicas.

Existía una realidad pastoral evidente: cientos de miles de fieles acudían regularmente a sus
capillas, seminarios y escuelas.

Además, la propia Iglesia comenzó a vivir una creciente crisis doctrinal y disciplinaria que
hizo que muchas de las advertencias formuladas décadas antes por Lefebvre dejaran de
parecer exageradas para numerosos católicos.

La crisis de vocaciones.

La secularización del clero.

La pérdida del sentido de lo sagrado.

La banalización litúrgica.

La confusión doctrinal.
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Todo ello ha llevado a muchos fieles a preguntarse si algunas críticas tradicionales contenían
más verdad de la que durante años se quiso admitir.

¿Por qué la Santa Sede se opone ahora?
Desde el punto de vista de Roma, la cuestión es relativamente clara.

La Iglesia no puede aceptar que una comunidad sacerdotal continúe creando una estructura
episcopal propia sin una solución canónica estable.

Un obispo no es simplemente un administrador.

Representa la continuidad visible de la autoridad apostólica.

Si la FSSPX multiplica sus obispos sin acuerdo con el Papa, se fortalece una estructura
paralela que puede acabar funcionando de hecho como una jurisdicción independiente.

Y eso genera una preocupación legítima.

La unidad visible de la Iglesia no es un elemento secundario del catolicismo.

Es una nota esencial de la Iglesia fundada por Cristo.

Por ello, desde Roma se interpreta la negativa de la Fraternidad como una señal de que la
desconfianza hacia la autoridad eclesiástica continúa siendo profunda.

¿Por qué la FSSPX insiste en seguir adelante?
La respuesta tradicional también resulta comprensible para muchos fieles.

La Fraternidad observa una crisis doctrinal que, a su juicio, sigue sin resolverse.

Considera que las ambigüedades conciliares continúan produciendo efectos devastadores en
numerosos lugares del mundo.

Además, muchos de sus dirigentes recuerdan que en 1988 Lefebvre actuó precisamente
porque temía que Roma retrasara indefinidamente cualquier solución mientras la generación
de obispos tradicionales desaparecía.

Desde esta perspectiva, las nuevas consagraciones serían vistas como una medida de
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supervivencia.

No como un desafío al papado.

No como una ruptura formal.

Sino como una garantía de continuidad para las futuras generaciones de sacerdotes y fieles.

La cuestión es que esta interpretación no es compartida por la Santa Sede.

Y ahí reside precisamente el choque.

El verdadero problema no son los obispos
Muchos observadores se equivocan al pensar que el conflicto gira únicamente en torno a las
futuras consagraciones.

El verdadero problema es doctrinal.

Lo ha sido desde hace más de medio siglo.

Si mañana Roma reconociera plenamente a la FSSPX pero exigiera aceptar determinadas
interpretaciones del Vaticano II consideradas incompatibles con el Magisterio anterior, el
conflicto seguiría existiendo.

Y si mañana la Fraternidad suspendiera las consagraciones pero continuara rechazando esas
interpretaciones, tampoco habría una solución definitiva.

Las consagraciones son únicamente el síntoma visible de una cuestión mucho más profunda.

Una cuestión que afecta a la comprensión misma de la Tradición católica.

Lo que debería preocupar a los católicos
Existe un riesgo real de que muchos fieles conviertan esta situación en una guerra de
bandos.

Sería un error.

Porque el problema no se resolverá mediante insultos contra Roma.
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Tampoco mediante demonizaciones de la FSSPX.

Los católicos tradicionales deben recordar que el Papa sigue siendo el Papa.

Y quienes defienden la posición romana deberían recordar que millones de fieles vinculados a
la Tradición no son enemigos de la Iglesia, sino hijos que aman profundamente la fe recibida
de sus padres.

La tragedia sería que ambas partes terminaran alejándose todavía más.

La historia demuestra que los cismas rara vez comienzan con declaraciones solemnes.

Suelen nacer de décadas de incomprensión mutua, sospechas acumuladas y oportunidades
perdidas.

Una hora de prudencia y oración
Si realmente estamos ante el momento más delicado desde 1988, los católicos deberían
responder de una manera muy distinta a la que propone el mundo.

No con campañas de odio.

No con celebraciones partidistas.

No con triunfalismos.

Sino con oración, penitencia y caridad.

Los fieles tradicionales tienen derecho a amar la Misa tradicional, a defender la doctrina
católica de siempre y a expresar respetuosamente sus preocupaciones sobre la crisis actual.

Pero también deben recordar que la unidad de la Iglesia no es un valor negociable.

Del mismo modo, quienes ocupan posiciones de autoridad en Roma deberían preguntarse si
la solución pasa realmente por aumentar la presión disciplinaria o por afrontar con valentad
las cuestiones doctrinales que llevan décadas sin resolverse.

Porque la realidad es evidente.

La cuestión de la FSSPX no desaparecerá.
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No desapareció con las excomuniones.

No desapareció con los años.

Y probablemente tampoco desaparecerá mediante decretos administrativos.

La verdadera solución sólo llegará cuando la Iglesia afronte con claridad, serenidad y
fidelidad a la Tradición las preguntas que siguen abiertas desde el Concilio Vaticano II.

Hasta entonces, cada nuevo episodio nos recordará que la herida de 1988 nunca terminó de
cicatrizar completamente.


